En tiempos de nuestros padres, era una costumbre muy común escuchar este tipo de cuentos, al amor de la lumbre las más de las veces. 
José Carreto Sánchez                         
                         EL VAQUERO DE BOGAJO

Esto pasó en Bogajo. Ocurrió una vez que un hombre fue a ese pueblo a trabajar de vaquero y era muy descuidado. Tan descuidado, tan descuidado, que todo lo que se diga es poco. Mira si lo sería que de cien vacas que cuidaba un día perdió noventa y nueve.
Los amos, con toda la razón del mundo, se enfadaron con él por la pérdida de las vacas, y el vaquero les dijo:
- Cien vacas son difíciles de cuidar. Ahora puedo dedicar toda mi atención a la vaca que les queda ¡A esa, sí que voy a cuidarla bien¡
Las explicaciones no convencieron mucho a los amos, como es de comprender, y claro, lo despidieron.
- ¡Ay que ver¡ (se lamentaba el vaquero) ¡Que gente más delicada son los de Bogado! ¡Total, solo les he extraviado noventa y nueve vacas!


                                LA PIEL DEL LOBO

“A esto“ que eran tres hombres y fueron de ojeo, a matar el lobo. Lo matan, y mira por donde, los tres querían la piel de éste. No sabían como resolver el asunto y acudieron al juez del pueblo para que decidiera cuál de ellos se quedaba con la piel.
El juez lo pensó un poco, miró a los tres hombres y dijo:
- Aquel de los tres que diga la mejor sentencia, se llevará la piel del lobo.
Llegó uno y dijo:
- Yo creo, señor juez, que este lobo que hemos “matao”, ha comido más de crudo que de “asao”
Vino otro y dijo lo siguiente:
- Sr. Juez, este lobo que hemos “matao”, me parece a mí que ha dormido más al raso que bajo “tejao”
El tercero sentenció a su vez:
- A este lobo que hemos “matao”, nadie le ha dado peor rato que el que nosotros le hemos “dao”
- Para ti es la piel, dijo el juez al último. Y se acabó.


                                EL CURA Y EL SACRISTAN

Esto le ocurrió al cura. Cuentan que un día se marchó a decir misa y se olvidó dejar dicho a la criada la comida que tenía que hacer. Ella cuando se dio cuenta, fue corriendo a la iglesia pero ya había comenzado la misa. Llamó al sacristán y le dijo lo que pasaba
- No te apures, que yo cantando se lo pregunto, dijo este.
Cuando le tocó intervenir al sacristán, este cantó lo siguiente:

Mariquita vino aquí
Muy triste y desconsolada
Como quieri la asadura
Si fritia o si guisada

